Google 



This is a digital copy of a book thaï was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as part of a projcct 

to make the world's bocks discoverablc online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia présent in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we hâve taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use thèse files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrain fivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's System: If you are conducting research on machine 
translation, optical character récognition or other areas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encourage the 
use of public domain materials for thèse purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogX'S "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countiies. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any spécifie use of 
any spécifie book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audiences. You can search through the full icxi of ihis book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 






:] 







■I 



MâNlà EN EL OCEâN 



V-/ 



UNA UTOPIA EN POLÍTICA 



SEGUIDA DE UNA CARTA DEL AUTOR 



AL PRÍNCIPE DE BISMARCK 



POR 



D. ANDRÉS BORREGO 



MADRID 

EstablecimientG» tipográfico de El Correo, á cargo de F. Fernández 

8 CALL£ DE SAN OREGORIO 8 

1885 






liac 



El hecho reciente, y todavía por explicar, relativo á haber 
un crucero alemán enarbolado el pabellón del protectorado del 
Imperio sobre el grupo de las islas Carolinas, situadas en el 
mar Pacífico, descubiertas por los españoles, y desde 1686 con- 
sideradas como dependencias de nuestras Filipinas, ha produ- 
cido la natural desagradable impresión, que no podía menos 
de excitar, sin que por ello, semejante suceso, que admite 
y procura paliar la prensa alemana, sea el solo asunto del 
que me proponga tratar, dejando reservado al Gobierno, á la 
opinión de España y á la del mundo civilizado, pronunciar 
un veredicto que no se considera competente para anticipar el 
modesto autor del presente artículo, principalmente dirigido al 
examen de las graves cuestiones que suscita la agresión in- 
ferida á los derechos de la nación española. 

Sea exuberancia de patriotismo, ó flaqueza inspirada por 
este sentimiento noble y por la memoria de lo que llegó á ser 
España en el siglo xvi, cuando era dueña de la mitad del te- 
rritorio europeo, pues además de la Península toda entera, la 
Corona de Castilla poseía el Milanesado, Sicilia, Nápdes, Cór- 
cega, parte de la Saboya, el Franco-Condado, la Borgoña, los 
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Países Bajos, compuestos de Bélgica y Holanda, al paso que el 
Monarca español reinaba en Austria, en el Tirol, en Bohemia, 
en Ungría, y era además dueño exclusivo del hemisferio des- 
cubierto por Cristóbal Colón, cuando el cuadro de aquel in- 
menso poder, realizado por el denuedo y la próspera^ estrella 
de nuestros mayores', se presenta á mi excitada imaginación, 
un irresistible sentimiento de pena, que en algo participa del 
de la humillación que como español siento, perturba mi espí- 
ritu ante el recuerdo de tan eclipsadas grandezas, las que si 
de suyo no podían ser duraderas, en razón á los heterogé- 
neos eleinentos de que se componían, todavía permitían á Es- 
paña contar con los muy suficientes para que nuestra raza 
hubiese contribuido al movimiento de la civilización moderna, 
conservando en ella el valioso ascendiente que habíamos al- 
cánzado al finalizar el siglo xv. 

El desconsuelo que semejantes impresiones dejan en el áni- 
mo, lo acrecienta la reñexión de que en los tres siglos desdé 
entonces trascurridos, y que Francia, Inglaterra y Alemania 
supieron emplear en el desarrollo de su poderío y ponerse 
en estado de atender á su mayor incremento, los españoles 
nos vemos impotentes para seguir á aquellas naciones, redu- 
cidos como nos hallamos á recuperar los perdidos medios de 
acción, consistentes en adquirir instrucción, riqueza y pobla- 
ción, que son los elementos que han puesto á aquellos pueblos 
en aptitud de realizar la prosperidad de que gozan. 

Preocupado mi espíritu por la especie de pesadilla que siem- 
pre me ha hecho mirar como propias las desventuras de la pa- 
tria, desde que tuve uso de razón y víme envuelto en las agí- 
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taciones que desde principios del siglo han perturbado á Es- 
paña, hice el preferente objeto de mi misión entre los yi vos, no 
ja la del natur^il fomento de mi bienestar personal, sino el de la 
manera de contribuir al general de mis semejantes; y como 
desde mi infancia la política y las agitaciones de la vida pú- 
blica, fueron la atmósfera en que nací y me crié, no ha sido 
otra mi tarea que la de debatir en medio de las contrariedades 
y revueltas á que arrastraba la conquista de la ansiada libertad. 

Semejante predestinada vocación, de la que en su día darán 
cabal i^ea las todavía inéditas Memorias de mi tiempo, apartóme 
<ie los estudios científicos á que me sentía inclinado, y á los 
que puso obstáculo mi invencible vocación de operario en 
la obra de contribuir á sacar á la patria amada del oscuran- 
tismo, que ponía trabas al movimiento reformador que traba- 
jaba la sociedad europea, contrariedades sin lasque tal vez me 
habría puesto en la aptitud requerida para haber sido capaz de 
producir algo de provechoso y estable en el ancho sendero de 
la civilización. 

Esterilizada por tales tropiezos la aptitud que la naturaleza 
pudo departirme para haber ocupado un lugar menos infruc- 
tuoso que el que me ha cabido, y llegado que fui á la edad viril, 
sin haber sido apto para alcanzar triunfos y esplendores en la 
ingrata vocación de político militante, no tengo, sin embargo, 
por qué hallarme descontento respecto á no haber llenado mi ta- 
rea de propagador de ideas aplicables á los adelantos de la edu- 
cación política del país; pues si hubiese de detenerme á indicar, 
siquiera, los procedimientos por mí expuestos respecto á bienes, 
¿L elecciones, á aranceles, á impuestos y a derecho constitucio- 



nal, fácil me sería señalar la huella que, tanto en la legis- 
lación como, en la política, ha dejado mi enseñanza, sin que yo* 
haya hecho jamás alarde de señalar las aplicaciones que de ella. 
se han seguido. 

Entre las cuestiones que no podían menos de surgir res- 
pecto á los restos del que fué nuestro inmenso imperio colonial,, 
señalé en 1855 las que más ó menos próximamente habría que 
resolver respecto á Cuba (1), así como las que se estaba en el 
caso de promover respecto á nuestras emancipadas colonias de- 
América,* y aunque nada escribí entonces ni después relativa- 
mente al Archipiélago filipino, hace años que se fijó mi aten-- 
ción en las eventualidades que no podrían menos de presen- 
tarse en lo venidero respecto á aquellas vastas posesiones. 

Acerca de ellas conferencié en su día con mi lamentada 
amigo el ex-Ministro de Marina D. Manuel Montes de Oca, 
pues ya por aquel tiempo hubo serias indicaciones por parte de 
Bélgica respecto á la adquisición deseada por su gobierno de al- 
gunas de las islas de nuestras pertenencias en aquellos mares. 

Posteriormente, y cuando era ya conocido que el Imperia 
alemán se ocupaba de adquirir establecimientos coloniales, 
fueron objeto del mismo asunto mis amistosas conferencias- 
con el Sr. D. Antonio Romero Ortíz en la época en que desem- 
peñaba el Ministerio de Ultramar. El fundamento y punto de 
partida de mis meditaciones sobre tan grave cuestión, partían 
de la reflexión de que el número y la importancia de nuestras- 



(1) De ta organización de lospartidos (1855, pág. 304). 
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dependencias en el Archipiélago filipino reclamaban el ocu- 
parse de cuáles podrían ser las ulteriores dificultades que no 
podrían menos de resultar 4e la posesión puramente nominal 
de extensos territorios, que en su mayoría no había España 
aprovechado por medio de una posesión efectiva, ya que no co- 
lonizándolos, abriéndolos al comercio del universo y. estable- 

4 

ciendo en ellos una representación directa de la soberanía de 
España, y adaptando reglas aplicables á atraer pobladores, 
tanto españoles como exóticos, dispuestos á utilizar los ele- 
mentos de riqueza á que aquellos territorios convidan. 

De semejantes previsiones deducía yo la necesidad en que 
estábamos de escoger entre tan numerosas islas las más fera- 
ces y propias á ser pobladas por españoles, ó por subditos de 
otras naciones, que, cobijándose á nuestra bandera, fundasen 
establecimientos que respondiesen á las necesidades del comer- 
cio universal. 

• Respecto á las islas á las que no pudiesen aplicarse estas 
disposiciones, opinaba que se estaría en el caso de entablar tra- 
tados con las naciones deseosas de fundar establecimientos co- 
loniales, á fin de sacar el mejor partido posible de la cesión de 
los territorios que no pudiésemos utilizar por medio de los pro- 
cedimientos antes indicados, sistema cuya conveniencia se 
hizo más especialmente sentir desde que fueron conocidas las 
aspiraciones coloniales del nuevo Imperio alemán; precaución 
tanto más necesaria, cuanto que el derecho público internacio- 
nal, en lo venidero y para siempre, habrá de establecer reglas 
respecto á los territorios que no han sido utilizados por las na- 
ciones descubridoras, reglas que solo han llegado á ser adopta-^ 
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das respecto al continente africano, y todavía se espera lo que 
pueda llegar á estipularse respecto á las islas que tienen dueño, 
pero todavía no ocupados realnaentq en el archipiélago que se 
extiende desde el Asia Oriental al mar Pacífico. 

Las Conferencias celebradas en Berlín el año último, ponen 
de manifiesto ser llegado el caso de lo previsto por mí hace 
tantos años, toda vez que las estipulaciones ajustadas en el 
Congreso celebrado en aquella capital se han adoptado con- 
. venios, dirigidos á regularizar y legitimar, confirmándolas, la 
posesión que España, Portugal, Francia, Bélgica, Inglaterra y 
los Estados Unidos podían reclamar sobre territorios africanos. 
En algo han influido, en lo concerniente á la dependencia de di- 
chos territorios de las naciones que acabo de citar, lo que reía- 
tivamente á Borneo y otras posesiones han venido á limitar ó 
modificar los indefinidos y absolutos derechos que sobre aque- 
llas dependencias podía reclamar la Corona de España. 

No es perentorio fijarnos ahora en la relación que con las 
nuevas condiciones en que pueda entrar el derecho público eu- 
ropeo, respecto á las pretensiones coloniales de los diversos Es- 
tados, pueda tener el hecho consumado en las Carolinas por 
Alemania. Como antes he indicado, esta cuestión especial queda 
intacta sometida al mantenimiento por el Gobierno de nu(fstro 
indiscutible derecho, y á lo que el internacional entre las na- 
ciones, acabe de fijar como jurisprudencia que alcance á todos 
los pueblos civilizados. 

Pero las cuestiones coloniales, en cuanto se relacionan con 
el conflicto de intereses que fuera inútil desconocer ha surgido 
entre las naciones europeas, tienen una relación indeclinable 
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eon la actitud y la política que acaben de adoptar las gran- 
des potencias marítimas, problema inseparable de la tras- 
cendental cuestión del . equilibrio del poder entre las nacio- 
nes; pues tanto los asuntos coloniales como el giro que hayan 
de tomar y la solución que hayan de recibir los encontrados in- 
tereses que en Europa y fuera de ella contienden ó están pró- 
ximos á contender, Alemania, el Imperio Austríaco, Rusia, In- 
glaterra y Francia, dependen de que se signifique y determine 
el influjo preponderante que ha de suceder al que desde fines 
del siglo último vino alternativamente ejerciéndose por las po- 
tencias que tomaron parte en las guerras á que dio lugar la 
Revolución francesa, y las vicisitudes por las que ha pasado 
el Continente europeo desde el tratado de Viena de 1815 hasta 
nuestros días. 

El influjo que sobre el universo entero ejercieron* las ideas 
que trajo al mundo la Revolución de 1789, y las glorias del 
Imperio de Napoleón I, moderno Carlo-Magno cuyas pasiones 
é insaciable ambición malograron la preponderancia conti- 
nental á que la Francia parecía destinada; aquel influjo desa- 
pareció con el triunfo alcanzado en 1814 y 15 por los Gabinetes 
de Viena, de San Petersburgo, de Berlín y de Londres, vence- 
dores del destronado conquistador, los que hicieron prevalecer 
en el Continente los principios restauradores que devolvieron 
el trono á la rama mayor de los Borboncs en Francia y domi- 
naron casi sin contrapeso sobre todo el Continente, hasta que 
la Revolución de Julio de 1830 inauguró en Europa la prepon- 
derancia de la alianza occidental, concluida entre Inglaterra y 
Francia, alianza naufragada á causa délas debilidades de Luis 
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Felipe y que, renovada con ocasión de la guerra de la Crimea, 
se esterilizó de nuevo merced á las flaquezas de Napoleón III, 
quien por no haber permanecido fiel á la alianza inglesa, se 
halló sorprendido por la explosión que motivó el derrumba- 
miento de su trono, y dejó sembrada en Europa la semilla del 
ratlicalismo democrático, al que con dificultad podrá contener 
la alianza de los tres Emperadores, que es hoy el síntoma do- 
minante en la política europea. 

Mas las ulteriores consecuencias que semejante estado de 
cosas habrá de producir, se hallan de por sí ligadas al irresis- 
tible influjo que sobre ]as aspiraciones y los actos de los mis- 
mos tres Emperadores no podrá menos de ejercer la opinión de 
los pueblos del Continente, opinión á la que no podrán ser aje- 
nas las corrientes emanadas de los Estados Unidos, cuya mi- 
sión en el Nuevo Mundo habrá de pesar también sobre los des- 
tinos de nuestro hemisferio. 

Los problemas que gravitan sobre el porvenir de la civili- 
zación moderna, abrazan la complicación asiática pendiente 
entre Inglaterra y Rusia, la de los adelantos que en el porvenir 
de África aspiran á realizar las potencias europeas, la suerte de- 
finitiva de la Turquía de Europa, cuestión íntimamente ligada 
al complemenlo de la nacionalidad germánica y á la formación 
del Imperio oriental, á que en su propio interés está Europa 
llamada á ayudar por medio de la unificación de la Monarquía 
austríaca; arreglos en los que estará llamada á ejercer una sig- 
nificativa influencia la actitud de Inglaterra y la inteligencia 
que llegase á establecerse entre esta potencia y los gobiernos 
de las dos Penínsulas cuyas costas bañan el Mediterráneo. 
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Nada impediría con fundamento que semejante concierto 
condujese á una acción común con el Imperio alemán, eje esen- 
cial para toda política sana y viable dentro de la situación á 
que ha llegado Europa. 

De la combinación de tales elementos podría salir una re- 
suelta y reparadora política que mirase á Rusia como la co- 
mún enemiga de la civilización occidental; calificación que le- 
gitima la actitud y los procederes de esta potencia, esencial- 
mente conquistadora, que por propio impulso ó inconsciente 
voluntad, propende á liquidar á su exclusivo beneficio lo que 
queda en pie del Imperio turco, á dominar el mar índico, á 
absorber lo que ha dejado en pie de los Estados del Asia 
Central, que amenaza á la Persia y se aproxima á la India, 
siendo ya dueña del mar Caspio y teniendo conquistadas y 
sumisas la Georgia, la Circasia y la Armenia, sólo le restará 
por hacer, lo que ejecutaron los grandes conquistadores asiá- 
ticos Gengis y Teomerlan: mover en su día las belicosas ra- 
zas del Norte disciplinadas á la europea, para realizar la única 
clase de invasión capaz de amenazar la independencia de Eu- 
ropa, la del predominio de la raza eslava. 

De no realizarse la indicada inteligencia entre Alemania, 
Inglaterra y las potencias meridionales, para poner freno á la 
barbarie moscovita, negación que debería ser considerada como 
una gran calamidad, las potencias meridionales, juntamen- 
te con Inglaterra y Francia , podrían llegar á entenderse 
para su propia defensa y no verse reducidas á la condi- 
ción de satélites de una política adversa á los intereses y 
á la libertad del Continente , si llegase el caso de que las 
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Cancillerías alemanas estrechasen su alianza con el Czar. 

La eventualidad de que el grande estadista que dirige los 
Consejos de Alemania no acogiese la idea de entenderse con 
Inglaterra, con Francia, con España y con Italia, para el equi- 
tativo y conveniente arreglo de las dificultades que el mundo 
atraviesa, debe parecer tanto más inverosímil, cuanto que, en 
la hipótesis de realizarse la inteligencia y concierto de que 
dejo hecho mérito, los intereses de todas las potencias europeas 
quedarían perfectamente equilibrados y garantizados. El Aus- 
tria podría recibir valiosas compensaciones de lo que en Ale- 
mania cediese al nuevo Imperio germánico; y si fuese un es- 
torbo que Constantinopla, llave del Bosforo, cayese en manos 
de una gran potencia europea, jamás se presentaría ocasión 
más oportuna para constituir una nueva gran ciudad Anseá- 
tica en la antigua Bizancio. 

Ampliamente compensada Alemania por las cesiones que 
recibiese del Imperio oriental austríaco, dejaría de ser un sacri- 
ficio para los vencedores en la guerra de 1870 abandonar á la 
Francia la orilla izquierda del Rhin, quedando para seguridad 
de los alemanes, componiendo parte de su Imperio Colonia y 
las demás plazas situadas á la derecha del gran río. 

Algo quedaría por hacer en pro de la equidad y de nobles tra- 
diciones históricas en favor de la sacrificada Polonia; pero seme- 
jante arreglo debería quedar reservado á Alemania y Austria. 

No necesita la primera délos puertos de Holanda, pose- 
yendo, como posee, á Lubek, Amsterdam y Hamburgo, y nada 
podría oponerse á que Bélgica y Holanda formasen una íntima 
unión como Estados confederados. 



— 15 — 

Bastaría que los intereses del Continente se -viesen* asenta- 
dos sobre las bases que dejo señaladas, para que Dinamarca, 
Suecía y Noruega formasen igualmente una unión federal con- 
veniente á la Europa centraly á las potencias marítimas, unión 
esta última que sólo podría ser contraria á la absorbente ambi- 
ción de los moscovitas». 

Bajo pactos de. la. especie de los que sumariamente señalo, 
las cuestiones coloniales serían de fácil, equitativa y próspera 
solución. No necesitaría entonces Alemania andar cazando co- 
lonias á salto de mata. Sobran en el globo terrestre dominios 
más que suficientes para satisfacer plenamente, y excusando 
rivalidades, el interés de todas las potencias marítimas, y de- 
plorable Feria que tan conveniente resultado pudiese ocultarse 
á la vista de un estadista de la altura del gran Canciller de 
Alemania, como á la de los hombres distinguidos que han lo- 
grado hermanar los intereses de Hungría con los de Austria, ni 
menos ser desconocido el precio de semejante obra por los ilus- 
trados jefes de los partidos que rigen los destinos de Inglaterra 
y los de Italia; y no* debemos tampoco desesperar de que en 
España dejasen de hallarse patricios que correspondiesen á las 
elevadas miras conducentes á un pronto y pacífico arreglo de 
intereses del mundo entero. 

Doloroso fuera que una nación que tiene la merecida im- 
portancia que ha alcanzado la Francia moderna, pudiera ser 
obstáculo, á causa de su actual régimen interior, á que combi- 
naciones que, sin ser hostiles á la forma en que se ha consti- 
tuido dicha nación, pueden perfectamente armonizarse con los 
intereses de la universalidad de los pueblos cultos. 
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Si los móviles que han inspirado e\ presente artículo pudie- 
sen ser calificados como extravagantes utopias por los graves 
personajes que mueven los resortes de la política, consolaríame 
de la sonrisa que mis modestas observaciones dibujasen en 
sus labios, la memoria de que, hechos que no hace todavía mu- 
chos años habrían sido tenidos por ensueños, -se hayan reali- 
zado á nuestra vista en épocas posteriores, pero de muy re- 
ciente fecha. 



/ 



A MONSEGNEÜR LE PRINCE DE BISMARCK 



GRAND CUANCELLIER DE L'EMPIRE D'ALLEMAGNE 



Pkince: 



Vôtre altesse eut la bonté de me faire savoir par l'entremise 
de Monsieur le Comte de Solms qu'elle avoit reçu avec esti- 
me l'envoi que j'eus l'honneur de lui adresser de mon étude 
sur la question sociale^ a l'occasion duquel je signalais le grand 
service que vôtre Altesse rendoit á la cause de la civilisa- 
tion en renouvelant a l'égard des classes ouvrières le patro- 
nage qu'elles avoient autre fois trouvé de la part de l'Eglise. 

Je me permets actuellement de présenter á vôtre Altesse- 
un exemplaire de l'article queje viens de publier dans une de 
nos Revue, au sujet de l'occupation par une croisière de la 
flotte Allemande de certaines isles du group des CarolineSy 
posseedées par Espagne depuis la découverte de ses territoires 
jus qu'a ce jour. • 

2 




— 18 - 

Sans -qu'il me soit licite d'abandoner la cause de mon pays 
dans les contestations qui en toute probabilité vont s'engager 
entre les deux cabinets, vôtre Altesse observera par le contenu 
de mon article, qu'il y aura bientôt un demi siècle que j'ape- 
llais l'atention de nos ministres sur la nécessité de faire choix 
entre les isles de cet inmense archipel, de celles que nous pou- 
rriont utilement coloniser, soit en y attirant l'inmigration de 
nos régnicoles, soit y appellant des européens et des asiati- 
ques disposés a vivre sons nos lois. 

Je conseillais aussi l'établissement sur ces territoires d'émi- 
grants de tous les pays sons un régime colonial a l'avantage 
commun de la métropole et des nouveux habitants qu'elle y 
attireroit, et a l'égard de celles de nos dependences qui ne ser- 
vient pas réservées pour être colonisées, je penssais qu'il y 
avoit lieu á négotier avec les gouvernements de nôtre conti- 
nent, désireux de former des éfablissiments dans l'extrême 
Orient, leur cédant par des traités les territoires dont l'Espag- 
ne n'auroit en pas intérêt a y maintenir sa souverainitté par 
une ocupation matérielle permanente. 

Le temps écouté depuis lépoque a la quelle je viens de faire 
réferance, sans avoir songé a adopter un sisteme quelconque 
qui eut harmonisé le maintien de nos droits sur le vaste archi- 
pel des Philipines, avec les aspirations des grandes puissances 
Européenes, ont fait éclore, precipité peut être, des dangers 
qu'il eut été facile de conjurer. 

Mais si nous avons pu être négligeants a tirer* parti de- 
territoires qui nous appartenoient par les titres les plus lé- 
gitimes «t par une possctión de trois siècles, pareid oubli 
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de la part de l'Espagne d'éventualités signalées depuis 1839, 
ne sauroient en aucune manière justifier qu'une puissance quel- 
conque, méconnaissant des droits que la simple prescription 
suffit pour légitimer, pretende tout a coup et d'emblée, les anu- 
lier se mettant á la place du posesseur historique. 

Vôtre haute intelligence , Prince , ne saurois admettre 
qu'une simple affirmation diplomatique, qu'un fiât du gouver- 
nement Impérial, qu'un coup de main, qu'une surprise non 
motivée, puiise consacrer le droit de déposséder l'Espagne d'un 
inmenso groupe d'isles dont ben nombre mesurent une con- 
siderable étendre. 

De pareils motifs sugèren d'eux mêmes le tempérament va- 
sable pour avoir pu atteindre dans une mesure raisonable le bul 
du gouvernement Impérial, sans avoir a passer sur le corpsd'une 
. nation amie, sans avoir á nous livrer des combats de reproches 
et même d'injures, alors que des parailles deplorables extrémi- 
tés peuvent être substituées par des négotiations loyales et 
honnêtes, fondées sur l'équitable principe de Vofpe et de la de- 
mande conduisant a des indemnités et a des garanties pour l'a- 
venir, que sans arrogance comme sans cupidité, l'Espagne est 
parfaitement dans le droit d'exiger; procédé d'ailleurs d'autanlix 
plus honnorable de deux côtés, qu'il s'agit pour T Allemagne de 
régulariser ce qui pour elle ne sauroir être autre chose qu'une 
aspiration de pur intérêt commercial ou d'agrandissement co- 
lonial, tandis que pour l'Espagne c'est une question d'honneur 
que celle de ne pas fléchir devant la force, exeriée contre le 
doit et la prescription par une puissance amie. 

La .géographie, l'histoire et la diplomatie ont rendu évident 
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pour toutes les convictions honnêtes que les isles formant le 
grand archipel des Philipines our appartenu a l'Espagne de- 
puis leur découverte par les navegateurs. européens, état de 
choses reconnu par l'univers entier et s'il est vrais que n'avons 
pas usé dans la mesure du possible de ces aquisitions et que le 
moment soit arrivé pour las puissances maritimes d'aspirer à 
la possetion de quelqu'unes de ces isles, le seul procédé régu- 
lier pour arriver a une entente sur cette grave affaire, auroit, 
été celui de s'être adressé a nôtre gouvernement au moyen 
d'ouvertures »aBûicales que l'Espagne n'auroit pas manqué d'é- 
couter a fin de arriver a une entente réciproquement utile et 
honorable. 

Mais entre avoir tenu semblable conduite et celle de s'être 
emparé par surprise de territoires qui de l'aven du monde en- 
tier sont des dépendances de l'Espagne, el y a Prince, toute la . 
differance qui exite entre une négotiation franche et ouverte 
et le sentiment que dnns la conscience de tous les peuples ci- 
vilisés provoquera la saisie des territoires que nous ne cesserons ' 
de revandiquer taiit<iue l'Allemagne n'aura pas acquit leur 
possession par des titres plus valables que ceux emplayés pour 
planter sou pavillon sur les Carolines. 
JcSi n'ais je l'avoue. Prince, d'autre titre a étr^ conté que ce- 
lui que l'on voudra accorder au doyen de la presse d'Espagne, 
de celle de l'Europe peut être, a l'homme qui'ayant fait pas 
mal d'heurucses campagnes de publicité, n'a jamais exploité 
ses suciès et qui selon le témoignage des chefs de tous nos par- 
tis a été le propagateur d'un enseignement prolfitable a l'édu- 
cation sociale du pays en général. 



¥^ 
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J'ai encore, Prince, un titre a faire valoir auprès de vôtre 
altesse. 

Ensigré politique en France par suite de la chute en 1823 
de nôtre régime constitucionel, j'étais en 1832 Pun des ré- 
dacteurs du joural de Paris portant ce dermier titre, dans les 
colonnes duquel j'écrivais que Vunité allemande, lors qu'elle 
viendroit a être réalisée, deviéndroit la plus puissance garantie 
d'une paix durable sur le continent européen. 

Il seroit certes malheureux pour l'Allemagne comme pour 
l'Europe, que mon pronostic de 1832 sur le beflltrofe que j'atri- 
buais l'avenir de l'unité germanique, vint a être démenti par 
des faits de la nature de celui que vos croisienes amoient exé- 
cuté dans les Carolines. 

Quand a la place que j'atribue dans le monde au rétablis- 
sement de cet empire je l'ai consignée dans mon artide de la 
Eevoé d'Espagne. 

Daignez, Prince , agreréer l'hommage de mon profond 
respect. 

Andrés Borrego. 



